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Las ranas  

en

la Ciencia
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bs curioso que las ranas hayan in- 

tervenicio en dos de los más gran­
des descubrimientos científicos y am­
bos relacionados con la electricidad; 
lil galvanismo y los rayos X.

De casi todo el mundo es conocida 
la historia dei descubrimiento del 
galvanismo.

Por curiosa casualidad, una de las 
ancas de rana que se preparaban pa- 
ra la freidura en la cocina del físico 
Galvani, fué á parar al laboratorio 
de éste, pues por estar enferma su 
mujer, el sabio se ocupaba en coci­
nar.

Un alambre eléctrico tocó una de 
las patas, y el batráceo despellejado 
empezó á bailar.

El descubrimiento de los rayos X 
fué tan sencillo, que cualquiera per­
sona, sin ser un sabio, hubiera po­
dido descubrirlos. La casualidad hi­
zo que el profesor Róntger diera con 
ellos.

Sobre una mesa había un tubo de 
Crooke, que alum braba la estancia 
con la pálida luz característica de 
estos tubos, la fluorescencia. En uno 
de ios cajones de la mesa había una 
cajita de cartón, llena de placas foto­
gráficas sensibilizadas. Un manojo de 
llaves colocado encima de la mesa, 
venía á caer casi perpendicularm enté 
sobre la caja de planchas.

Cuando más tarde se quisieron uti­
lizar las placas en la fotografía, las 

encontraron todas veladas, pero apare­
ciendo en cada una de ellas la clara 
impresión de un manojo de llaves.

Al momento comprendió Róntgen 
que unos rayos luminosos especiales 
habían artravesado la madera de la 
mesa, la tapa de cartón de la caja, 
y que las llaves, interceptando los ra­
yos, habían salido impresionadas en 
las placas sensibles. '

Convencido de que se hallaba ante 
un nuevo descubrimiento tísico, em­
pezó á hacer experimentos con varios 
objetos que colocó en la mesa en las 
mismas condiciones que las llaves.

Uno de los ayudantes del profesor 
que había encontrado una rana muer­
ta, |a  colocó en el lugar de la expe­
riencia, poniendo ia placa consabida. 
El resultado fué una revelación para 
la Ciencia y un enorme paso y gran­
dísimo adelanto para la Medicina y 
Cirugía. La fotografía no reproducía 
la rana entera, sino solamente su es­
queleto.

Era, pues, indudable que la carne 
era transparen te á los rayos X, mien­
tras  que los huesos Interceptaban su 
luz.

¿Pitillo, 

puro  

ó pipa?

Jlbsolución de una Reina

Pocos son los Ejércitos que, como 
el nuestro, cuentan con un capellán 
por regim iento ó batallón.

Como en la m ayoría de los Ejérci­
tos, los individuos que los componen 
pertenecen á diferentes religiones, ó 
hay libertad de cultos, esas unidades 
m ilitares carecen, en general, de di­
rectores espirituales.

Las- autoridades eclesiásticas, entre 
las que se ha distinguido el obispo 
de Verdun, han influido para que el 
Papa se decida á autorizar á los sol­
dados curas á combatir, sin incurrir 
en excomunión, y á autorizarles para 
que, en los campos de batalla, den la 
absolución á los heridos moribundos.

A propósito de esto, nos parece 
oportuno citar un acto realizado por 
la bella y bondadosa Reina de Italia 
en Mesina, á raíz de los horrorosos 
terrem otos que tan ta víctima causa­
ron en la risueña ciudad siciliana y 
m ientras recorría sus ruinas.

La augusta joven, con el corazón 
oprimido, los ojos húmedos por las 
lágrimas, se arrodillaba ante los ca­
dáveres que encontraba en su maca­
bra peregrinación, y consolaba con 
tiernas palabras á las fam ilias de los 
damnificados.

Vestida de blanco, envuelta en la 
trip le m ajestad de su juventud, su I belleza y su piedad, la Reina Ele­
na se detuvo ante los ayes de un mo­
ribundo que pedía á gritos un sacer­

dote. En aquel momento no había un 
solo sacerdote en las cercanías, y el 
herido sucumbía.

Entonces la Reina se acercó á él, 
se arrodilló, se Inclinó hasta tocarle, 
y con exquisita ternura, dijo al mo­
ribundo:

—Soy la Reina; en nombre de 
Dios, yo te  absuelvo: m uere tran ­
quilo.

El herido, alucinado por aquella 
aparición, se m urió sonriendo.

()
L'ltimamente se han hecho estudios 

para aclarar cuál de las tres formas 
de fum ar es la menos nociva, y con­
tra  lo que se venía creyendo, parece 
sei' que, lo menos peligroso, son los 
puros, y entre los puros los haba­
nos, son los que, con gran difereu- 
iia, dañan menos al organismo.

Dice el iierlódico “L ancet”, que el 
labaco turco, el egipcio v el Virginia 
son muy parecidos y tienen menos 
nicotina que el que fuman españoles 
y franceses.

En cuanto ai tabaco de pipa, la 
cantidad de nicotina que contiene 
varía entre el dos y el cinco por 
ciento, pero el que, en general, se 
fuma, no pasa del tres.

Por térm ino medio, y esto se refie­
re á todos los tabacos fumables, bien 
sea en pitillos, en pipa ó en puro, pue­
de decirse en térm inos generales que 
contiene el dos por ciento de nico­
tina.

La pipa es lo peor que se puede 
fumar, pues, según los experimentos 
hechos, el humo del tabaco de pipa, 
al llegar á la boca, va mucho más 
cargado de nicotina que el del ciga­
rrillo, y desde luego que el del pu­
ro. pero, en cambio, el humo de la 
pipa no lleva substancias extrañas 
al tabaco, como sucede con el humo 
del cigarrillo.

Además, se ha notado que los más 
viciosos, los fumadores más tenaces, 
son los de cigarrillos.

La cantidad inicial de nicotina en 
los puros examinados era muy pe­
queña, y en los habanos mucho me­
nor que en los filipinos, sum atras y 
europeos.

El que quiera fum ar bien y sano 
ya sabe á  qué atenerse. No tiene más 
inconveniente que la carestía.

Ahora, hasta qué punto es dañino 
el uso del tabaco, no lo sabemos. Así 
como hay muchos que dicen es m alí­
simo, otros dicen que no, y como hay 
pruebas para todo, cada cual sigue 
creyendo lo que le peta. v-
. Y si no, recordemos el cuento de A 
aquel soldado á quien jam ás se le x 
caía el cigarrillo de la boca; fumaba Q 
constantemente, exageradamente. Q

Un día el sargento le llamó la aten- 
ción, dicléndole que era muy perju- 
dlclal para la salud y que ño llega­
ría á  viejo si tanto fumaba.

—Mi sargento—replicó el mozo— 
pues mi abuelo fuma desde mocico, 
está fuerte y tiene noventa años.

—Pues si no hubiera fumado—le 
dijo el sargento—tendría  noventa 
y cinco.Ayuntamiento de Madrid



Las calles más frecuentadas del mundo.
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P u e r ta  d e l Sol, fle M adrid , p o r donde p asan  d ia r ia m e n te  3 5 0 .0 0 0  p e rso n as.

En todas las poblaciones del m un­
do hay una calle ó plaza favorita del 
público, que se ven concurridas con 
preferencia, aunque no sean el cen­
tro de la población, ni el preciso sitio 
de tránsito .

Por sim patía, por costumbre, por ir 
donde va Vicente, como aeclinos, hay 
que pasar por un sitio  determinado, 
aunque no haya necesidad de ello, y 
siendo más rápido el evitar su ro­
deo. „

Eso nos pasa en Madrid. Por nues­
tra  P uerta del Sol pasan diariam ente 
unas 350.000 personas, m ás de la mi­
tad de la población total de Madrid.

Claro está que esas 350.000 almas 
no es la m itad de la población, puesto 
que, si una persona pasa diez veces, 
para el efecto se cuenta por diez per­
sonas.

Ahora bien; de ese tercio de millón 
de personas que pasa diariam ente por 
la P uerta del Sol, ¿cuántas son las que 
pasan por verdadera necesidad? Po­
quísimas.

La inmensa m ayoría pasamos por 
pasar, dando un rodeo para Ir 5. nues­
tro  trabajo ó á nuestra casa, pudien- 
do hacer el camino con mayor rapi­
dez si no tuviéram os el capricho, la 
costumbre, el vicio de pasar un par 
de veces por la P uerta  del Sol.

Yo, por mi parte, raro  es el día 
que no paso un par de veces, y 
de confesar la verdad, m aldita la fal­
ta  que me hace. Cuatro veces al mes 
que pasara por la P uerta  del Sol, me 
bastarían ; pero he de pasar, por lo 
menos setenta.

Eso sucede á todos los habitantes 
de Madrid, y me quedo corto, pues 
loa hay que no salen en todo el día 
del recinto, y hay individuo que, de 
los 350.000, figura en la cifra, por lo 
menos, con el número 50.

Lo que aquí ocurre, pasa en todos 
los grandes centros.

El punto por donde más gente pa­
sa en el mundo, es la plaza de Lon­
dres llamada Royal Exchange.

Por dicho punto pasan diariam ente

rn'

U na d e  la s  p rin c ip a le s  a r te r ia s  do 
S an  P e te rsb u rg o , p o r d o n d e  d es­
f ila n  3 0 0 .0 0 0  tra n s e ú n te s  a l  d ía .

medio millón de personas y unos 
50.000 vehículos de todas clases. En 
esta plaza hay un  rincón donde el 
tráfico es enorme. Form a un pequeño 
rincón en la plaza, y por él sólo se 
calcula que pasan al día 30.000 ve­
hículos y 250.000 transeúntes.

Si bien hay que tener en cuenta 
que Londres es la mayor caplU l del 
mundo, pues cuenta con seis millones 
de habitantes, tam bién es necesario 
saber que, la vida comercial en el ci­
tado punto, es sólo de unas diez ho­
ras diarias, por lo cual resulta verda­
deram ente enorme el tránsito  por el 

I  Royal Exchange.
Resulta, pues, que por la reducida 

, área pasan unas 50.000 personas por 
hora. ¡Ya es tránsito!

Piccadilly Clrcus y Scotland Yard 
son tam bién lugares sumamente con­
curridos de la gran  capital, á  ciertas 
horas del día, pues se calcula que, por 
el primero de los puntos citados, de 
ocho de la m añana á las ocho de la 
noche, pasan cerca de 100.000 tran ­
seúntes y unos 16.000 vehículos.

Es un dato curioso que se observa 
en casi todas las poblaciones, que las 
calles más anchas y más hermosas, 
no son siempre las más concurridas. 
Las calles de la Montera y Carretas, 
en Madrid, están mucho más frecuen­
tadas, en comparación, que las de 
Alcalá y Arenal, por ejemplo; y no 
hablemos de las grandes vías moder­
nas, que por eso precisam ente, por 
ser modernas y estar más alejadas 
del centro, son precisam ente las me­
nos concurridas, por tener menos co­
mercio, y por la costumbre, que es un 
gran factor.

Sucede con frecuencia que las me­
jores calles están llenas de edificios 
públicos, oficinas del Gobierno, etcé­
tera, etc., y esto acontece, por ejem 
pío, en Berlín, en la famosa calle Un 
ter der Linden, magnífica avenida de

Ayuntamiento de Madrid
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'^“ rca  de  4 0 0 .000  p e rso n as  p a san  cada  v e in tic u a tro  
h o ra s  p o r la  calle S ta te , de  C hicago.

60 m etros de antíhura, y, sin e m -,h a y  horas d u ran te  el d ía  en las que 
Sargo, no es la m ás frecuentada. i pasan más de 80.000 personas 
E sta es la calle P rled rich , que no; E l punto de más m ovim iento 'en  la 
es tan bella y no tiene la m itad de, capital de F rancia , es la P laza de la

Opera, donde el tránsito , tan to  ded iariam en te  unas
300.000 p e r  s o- 
nas.

En Viena, tam . 
bién se nota lo 
mismo. La calle 
de m ás tráfico 
no es R lngstra- 
ne, que es la  me­
jo r una de las 
m á s  ^hermosas 
del mundo, sino 
el Graben, cen. 
tro de los nego­
cios de la capi­
ta l austríaca.

El núm ero de 
transeún tes d e 1 
G r a b e n  e s  de
275.000 al día. 
Una de las ex. 
cepciones de es­
ta  regla la tene­
mos en la cap!, 
ta l de Rusia.

La Perspectlve 
Newsky, la  me­
jo r y más her- 
m o s a calle de 
San Petersburgo  
es la m ás fre .

El Iloya l E .xchange, do L o n d res, p o r donde p a san  d ia r ia m e n te  m ás de
5 0 0 .000  perso n as.

cuentada, calle ancha, herm osa y peatones como de vehículos, no cesa 
que tiene cerca de una egua de r i  de di i ni de noche.

it . . . .  Según datos de la Policía, por la En esta cifra van incluidas las
I también á ¡c itada plaza pasan al día 63.000 ve-.q u e  pasan en coches, autom óviles,
la F ried riohstrasse  de Berlín, pero hículos y unos 450.000 individuos á etcétera.

3 0 0 .000  pe rso n as posan  todos lío s d ía s  p o r I;i callo 
O -Dorl, Jap ó n .

pie. No es solamente en este hemis­
ferio donde se encuentran las gran­
des agrupaciones en calles y pla­
zas.

La calle O.Dori en Tokio, larga 
calle que va des­
de la estación 
de Shlm bahl has­
ta  el P uente de 
los Espectáculos, 
es tá  s 1 e ,m p r e 
a b a r ro tad a  de 
gente. Como es. 
ta  a r te r ia  es re­
la tivam ente es­
trecha, p a r e ce 
que la gente se 
ahoga, se estru . 
ja, y que es im­
posible toda cir­
culación.

E n  A m ó  rica, 
c e n e m o s ,  en 
Chicago, S t a 1 e 
S treet, por don­
de pasan y pa­
sean 400.000 al­
mas al día, y en 
Nueva York, en 
el punto de Broad- 
way, cerca de la 
plaza del Herald, 
se calcula que pa­
san al d ía  más 
de 700.000 per­

sonas; más que toda la población 
ju n ta  de Madrid.

En esta cifra van incluidas las

Place  de  l ’O pera, en  l ’u rís. p o r donde  tr a n s i ta  ce r. 
ca d e  m edio  m illón  de  p e rso n as  a l d ía . La P r le d e r ic h s tra s se , en B erlín , p o í  donde tr a n s ita n  

d ia r ia m e n te  3 0 0 .0 0 0  a lm as.Ayuntamiento de Madrid



LA VIDA 
E N  BROM A

El tiempo es... calderilla
Conform e se van poniendo las co- 

saSj nO va uno á ten er tiem po ni pa­
ra  afe itarse.

¿C reerán ustedes que esta sem ana 
casi no he podido escrib ir estas bre. 
ves líneas por fa lta  m ateria l de tiem ­
po?... ¡Pues es así!

Y lo bueno es que, si bien se m ira

som bra. ¡Ya tiene usted ahí perdida 
toda la  m añana!

P or la ta rd e  fu i á los toros, casi 
sin comer, porque to reaban  “ Galli­
to ” y “L im eño”, toros de M lura, y 
no es cosa de perder una novillada 
de esa categoría, con los niños pro­
digios, encontrándose uno en Madrid 
y con el billete en el bolsillo. ¡So pe. 
na de ser tachado de m al español! 

Por la  noche com pré la P rensa y

Con eso y con que llegue el sorteo 
y no me toque ni siquiera el auto­
móvil del “H eraldo”, ¡me he lucido! 
Por supuesto, que después de esto 
será muy difícil que yo vuelva á 
com prar un periódico, como no lle­
ve una cuarta  plana bien nutrida, 
que es la más am ena de todas.

Pasado el fu ro r de Jos cupones, 
¿para  qué com prar la  prensa?... 

¿P ara  saber donde está cada mi.

í

la estuve hojeando después de cenar.
ipero, claro, como son tan to s los pe­
riódicos que se publican, me dieron 
las cua tro  de la  m adrugada en esa 
tarea. Y eso que dejé para  el día sl-

nistro?... Eso ya se supone, porque
todos sabem os que ninguno está en 
su puesto!

¿P ara  en terarnos de la gente que 
en tra  y sale, de las peticiones de

lectu ra  de ías reseñ ai delmano“. de Tos proyectos del Gobierno, 
to ro ^  la  persecución de Paiva C ou.ide l e s e a s  en que la Banda Municipal 
ceiro, la  inform ación del “ Duende de ^''Cl
la C oleg ia ta”, y o tras  m uchas cosas 
que requieren  m ás calma.

Dorm í cinco horas escasas y me 
despertaron en seguida para empe­
zar o tra  faen ita  que ahora nos han 
proporcionado los periódicos. ¡La de 
co rla r los cupones!

Excuso decir á ustedes que_ con 
eso sólo se m e fué toda la m añana!

Por la tarde , cuando ya llevaba leí­
da una qu in ta  parte  de las corridas 
habidas el día an terio r en España, 
me sorprendió la noohe y un gram ó. 
fono que tienen en la  vecindad. ¡No­
che perdida!

Luego, al día siguiente, tuve que 
ir á sacar la  cédula personal, que 
tam bién es cuestión de un d ía y pi­
co; después á can jear cupones; otro 
día á buscar un “ Im p arc la l” que me 
fa ltaba  p ara  la  rifa ; más ta rd e  á en. 
te ra rm e de cuándo salía el rápido de 
“La T rib u n a”, para ir á despedir á

/ ■—̂  f  srggflWfuo

no he hecho nada de provecho. Es 
más. yo creo que he perdido el tiem ­
po y h as ta  el sentido común, porque 
he tenido la debilidad de hacer lo 
que hace lodo el mundo.

¿Que cómo he invertido el tiem po?
¡Pues verá usted! E l domingo tu . 

ve que hacer cola h as ta  la h o ra  de 
la corrida para sacar un tendido de

I ** — n'f ̂  f  y '
varios “ títu lo s de C astilla” que no conciertos, ue lo que hace el jefe
. ___ /3a  /\frr\ m nfirt V . _han podido veranear de o tro  modo, y 
así sucesivam ente los demás días de 
la  sem ana.

Total que sin haber tenido asun­
tos en el A yuntam iento, ni haber to ­
mado el tranv ía  una sola vez, que es 
como se p ierde m ás tiem po, h e  pa. 
sado la sem ana sin poder dedicarm e 
á m is hab ituales obligaciones.

de P olicía?...
¡Baih!... P a ra  eso no me gasto yo 

una perra  chica.
¡Vengan vengan regalos, y qué 

dense las ' noticias para  quien las 
quiera! No perdam os el tiem po, que 
para  los españoles es... calderilla.

P . ROIG B.áT.ALT.EK

Una semana 
como no hay dos.
La sem anita  pasada 

fué muy ra ra  >' especial, 
tan  chusca y tan  anorm al 
(|ue. no ha. sucedido nada 
de lo que es aquí usual.

Asimismo ha tran scu rrid o  
esta sem ana bendita, 
sin que un día hayan salido 
á reluc ir— ¿será  olvido?—  
¡ni la  Goya ni el “ B om bita” !

¡ lia  sorprendido á las gentes 
y á mí, no ver repetidos 
ios fenóm enos siguientes, 
tan lijos y socorridos, 
tan  constantes y co rrien tes;

Ha pasado la .semana 
sin que en N ador ni en Quebdana, 
ni en A tla ten  ni en Arcila 
se som eta una cabila 
'rebelde á Aldave 6 Jordana.

H asta contra lo usual 
desde la  proclam ación 
del régim en actual,
¡no hubo ni revolución 
ni alzam iento en P ortugal!

¡ni que se reform en los 
uniform es 'm ilitares!

¡Siete d ías!... ¡¡S iete días 
de vida ra ra  y extraña, 
has ta  con anom alías 
de que no ñaya cacerías^ 
reglas tampoco en E spaña!!

¡Siete días anorm ales 
y raros, á mi en tender, 
sin  crím enes pasionales!...
¡¡S in que en M adrid ó a rraba les 
se apuñale á una m u je r ! :...

Tampoco se ha reg istrado, 
du ran te  el plazo apuntado  
■(aunque escribo an tes que fine), 
p1 incendio acostum brado 
\b- la b a rra ra  de un cine.

Sem ana que h a  transcu rrido  
toda en tera, de un tirón ,
¡sin que aquí haya aparecido 
otro colega querido 
con cupón 6 sin cupón!

P or fa lta r  todo lo que 
es corriente, ¡hasta  h a  faltado 
ei consabido grabado 
que á dos por tres  da “A B C ” 
del sitio  en que es tá  instalado!

¡Es más! En los siete días 
contados de sol á  sol, 
no h a  vuelto  á en tra r  en F erro l 
con destrozos 6 averías 
ningún crucero español!

Siete d ías singulares 
I que no se explica n i Dios 
I  sin esos hechos vu lgares...

Con esto com prenderás 
mi extrañeza soberana, 
pues tan  ra ra , no verás, 
lector mío, o tra  sem ana 
¡jam ás, jam ás y jam ás!

PIO GRACO.

Ayuntamiento de Madrid



E N  B U S C A
D E

- M ARIDO -

Sólo lo necesario. Yo te  voy á enseSa?.

La£fr,re^T;ti*,ír*„rií™u.
Como no conocía Berlín, ni bien ni m a l  

Que Pi'outo se extraviase fué cosa natural
^ D ich” le dijoi-I otro guiña el ojo. Te conquisté, de fijo. ’ ”

X

•Q

La viuda se horro riza an te  ta l atrevido.
Que la sigue de cerca risueño y decidido

s .‘S rí Soíit,,
r« r.'?e;”S„r

Otro°la^d^® delan te ; otro  la envía u.n beso.
Otro la da un pellizco. ¡Santo Dios! ¿Y por qué eso?

A prieta la infeliz el paso diligente 
Seguida por un grupo numeroso de gente 
^ e  le dice mil cosas, p ara  ella en lafin. ’

Mariana mismo— dice— m e largo de Berlín.

Be H ®' SignificadoDo la frase alem ana que había prodigado
y o te  ad o ro ” la frase, dice en le n g u l tudesca
-Mo he declarado & ciento; pues, señor, estoy’ fresca".

PERS.

1
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Después, voNléndoee hacia Penélo- aq ^ .^^
pe la dijo; , ,  „„e, __Tienes razón, chico—replicó el ca1-S le n to  mucho, miss Morse, qu y^, creo que un hombre que
slr Charles no tuviera ' ío ^ g u s ta  de los deportes, no es un
bueno como el que yo lleva | completo.
eche usted á mí la culpa. Penélope tomó cartas en el asunto.

Le miró sin contestar. Som^fieW g^^oge a Somerfleld, con cier-
se acercaba al grupo, con su J»saca y ® j ¿5^0;

no.» «ranada 7 gstás hablando y dlscu-
se acercaba ai giup^. 
roja llena de lodo, la cara arañada y 
un ligero ceño que no lograba dlsi-

“ penélope m iró á los dos, se  acordó 
que tenía que contestar al príncipe,

^ príncipe, no; no le echo é
usted In culpa,.

; CAPITULO XXIX
I
[ Un recado urgente.

5 Se hablaba del príncipe M ^lya I “fg^pr^uncTón 7 dera trev lm len to
’ Todos los huéspedes de los duque^ \ j^jg^r así á un hombre como el
3 excepto el príncipe, se hallaban r ^   ̂7 -ínclne Malyo. E l príncipe no es nln- 
3 unidos alrededor de c o lo r í <^Wmenea , P í^ ¿uchaohote Inglés que se pasa 
S á la antigua, donde ardían g a n d e s  ^  m atando pájaros, corriendo
o trozos de leña, en uno de los salones la  vina m ------- - «can ario s  de

rriend7  como un chiquillo. Me da ver- 
güenza oírte decir esas ton terías, me 
da vergüenza oírselas decir á los 
más Hablan ustedes como personas 
^ue n r  tuvieran  seso, que vivieran 
Umltadas dentro un horizonte es­
trechísim o, como ñiños de la escueia^ 

Smnerfleld palideció. Miró enfadado 
« Penélope: pero se encontró con la 
m irada serena de misa Morse. que
continuó diciendo; es-

—Lea diré lo que yo p l e ^  de es 
to. Todos usted^^_son reos de la  n

^ El tiempo había cambiado rápida 
mente. Un frío viento se había levan 
tado y todos se hallaban muy á ^ s t o

_  i . -  . . . . v v . 4 - n / ) r \ o  q 1 j i i n n r  Q ©  l e

la vida matauQü yajcwvw».

S .  ,  t.5 o . m u , » im-tu. »1“  ‘
comodamenie aeniauv» ----------
lumbre. Dos ó tres personas más h a  
bían llegado de los s^lrededores, y 
tópico de la conversación eran las ca 
rre ras d6 aqusl día. ^

Se criticaba al príncipe, y el joven 
Somerfleld no era de los menos agre-

es que monte muy “ ^1—de- 
; cía— ; pero si ha ganado ha sido por 
’ la  yegua que es una alhaja. El no ha
1 tenido que hacer o tra cosa sino de-
> ja rse llevar. i,oiufo
» El capitán Wilmot, que s e J ia M a
5 negado á m ontar en la yegua de lady

í  Uorrlb... « «
0 no es m ontar, ni Cristo que lo fundó.
O Míe parecía un larayo. 
o __No me negarán ustedes dijo el
2  duque con su av id ad -q u e  hay que r ^
% conocerle mucho valor al m ontar de 
o buenas á prim eras un caballo que no 
S conocía, en terreno  desconocido y P - 
o ra  tom ar parte en un deporte, del que
2  no ten ía ni idea. ,
o __Yo le considero un verdadero ji
2  nete, un acabado sportm an—exclamó
o entusiasm ada lady ^ .^ b ro s
o Somerfleld se encogió de hombros
o despreciativamente, y replicó; 
o —Sí No hay que negarle clerte 
2 audacia; pero de eso, un hecho als^ 
o lado, á considerarle un sportm an h ^  
o mucha diferencia. No 1® .^usta la ^  
o za, no m onta, sino cuando la Milicia 
o se lo exige; no juega al polo, ni al 
g golf n t á  nkda. Ni siquiera tiene esos
o lu sto s. Un hombre que no es aüc ona- 

® o _ .3 _ T jO 0116 es

~  v id .;  p u «  .1

g í  c »  « « .  Al PrtPPlP' ' •

S  á“ u7a L a  flu® - t e g  J  son

S T u o 7 e  7 r K e n n  n ^ r v a y a n
L t¿ d e s  á im aginar que

A nnrnue no 86 amolde a la 
mezquiné m anera que tienen ustedes

herm osa Penélope, de p i^  
en medio de todos, accionando, un 
7 c o  sTfocada por la lu d l^ a c ló n  h ^  
Mando con fuego, con ardor, sin tl-

'" '"T ^ L ce r una pausa, lady Grace se Al nacer uiia V am iga y

lo fuera á  tom ar tan  en serlo; de lo 
contrario, me habría yo guardado muy 
bien de criticar á una persona que tan 
alto lugar ocupa en su estimación y ^ 
aprecio. Wilmot—dijo al capitán—te ^  
juego una partida de billar antes de o 
comer; tenemos tiempo.  ̂ v „ *

El capitán dudaba. No le g u ia b a n  o 
las riñas entre novios, y no sabía lo g

tengo inconveniente—replicó— O 
pero quizás miss Morse... o

E sta se volvió. v io . o
—Quiero que me comprendan bien g  

todos ustedes. Lo que acabo de deci o 
lo he dicho porque así me salía del o 
alma y lo volveré á repetir una y mi q 
veces cuantas sea necesario. o

discusión term inó: el grupo se g 
deshizo, y Penélope y lady Grace se g 
fueron á sus habitaciones. q

—Mi querida Penélope—le decía la q 
Mja de la duquesa—, me parece que o 
Somerfleld se ha enfadado. o

—Me alegraría infinito, porque ése g 
ha sido mi propósito. Tanto orgullo 
me carga. Algunas veces odio á esa g
juventud ton ta  y vana. , ton ®

—Ahora, no te  es el P'‘̂ “ ®\P® °
antipático, como a n te s -p re g u n tó  lady o 
nrace con indiferencia. c

ya no; aquella an tipatía  se c 
acab ó ;’ le había juzgado mal. Tenía c 
un prejuicio contra él, y no me <
convencer de que no tenía razón. La (
verdad, que no sea 1pueda tener an tipatía, como no sea ,
por odio de rEzas.

- s f  t í ’h e ^ rS r^ '^ fra n c a . Penélope, 
siento mucho que sea ta n  japonés, 
tan  apegado á las

Habían entrado en el gabinete ae 
la joven y se sentaron junto al fuego.

P em anecleron  un rato ®“ 
y luego Penélope empezó ^ hablar.
^ ^  tam bién me alegraría de que
nn fuera ta l y como es. Parece quer. E  SE*'  i f  b .c e r  «»a p a . « .  " "  [ r V m i r í o m V i r e . .  Me e» . M .

p m i  ae pie, » . .e e rca  » •«  *»1S* poco a l l . r e n t .  a .  lo ou.

do a nada de eso, ¿qué es? Lo que es

^ " " - ^ te y  de acuerdo contigo en todo, 
t o ü T L e  has dicho; tienes mu-

" " ^ -■ ^ a s ír r a ! - e x c la m ó  la duques^ 
riendo—. No hay que tom ar e s t ^  c

- » i . ' á « f í r » . s r p s ssss rEis:*p«. -  « e ^

"®’S o ^ L e J o ? 's e r á  hab lar de o tra co- 
^  m e p a g in a b a  yo que Penélope

q L  fuera L  poco diferente de lo que ° 
M y, sobre todo, desearía que fuese c 
feliz"’ Me hace el ®f®ct° 'bres que se hacen viejos ^ fuerza ^   ̂
írab a ia r  sin ser nunca ñiños. E stá c 
edificando un palacio que nunca llega- ^

" L ^ e 7 S '  volvió á susp irar lady |

^7 en é lo p e  la cogió las manos. '
—Es muy duro, querida Grace, pen- 

,sar en cosas imposibles, ®o cosas que 
L á ¿ p o r  completo fuera de nuestro

^ 'f r 7 c e  la miró «3®“»®“ '®- ® „ V " 7 s  momento estaba más que bonita. Es
taba encantadora.

—TpO que yo no comprendo, es por 
nué había de ser imposible,
_nrotestó la joven—. Somos igualOT
en todo Además, ambas naciones ^  
s L  la alianza. Se lo he oído decir á

sa.Ayuntamiento de Madrid



^ 50 0 0Q«..C».»»0 0 0 . . . 0 0 0«0 Q.0 0 0^0 «oooooooooooo
o mi padre y & Havllaud. El Inoonve- -------  -
o nlente, Penólope, ea que no le guste 
O á SI.

ly

O Tú qué sabes—replicó mies Moi 
O se . Jam ás le he visto dem ostrar In 
g  cllnaclón hacia ninguna mujer, y 
O acuérdate que siempre repite que quí 
O sie ra vivir en el Japón.
O — Yo viviría en el desierto  de Sa- 
o hara , si él lo quisiera— exclamó la 
Q muoha-cha al tiempo que se secaba 
o las lágrim as con el pañuelo—  Pero 
g  ¡qulá!, no me qu ie re  ni le gusto.' 
O ¡Qué loca soy, Penélope! ¡Qué loca! 
g  La am ericana la besó con cariño. 
O Q uerida Grace, no eres la única 
O loca en el mundo. Hay m uchas mu- 
g  Jeres como tú.
o Se vistieron para com er y se re. 
g unieron á los dem ás Invitados, 
o Penélope como si no hubiera dl- 
o cho nada, empezó á hab lar anim ada- 
o m ente con Som erfield, con chanzas 
Q y brom as. Som erfield quería  aparen 
o ta r  serio  y se hacía el ofendido, con 
o lo que no conseguía sino hacer el 
5  tonto .
o Mies M orse estalba sen tada á algu- 
5  na d istancia del príncipe. Lady Gra- 
o ce á su lado, charlaba con el japo 
g  nés muy ín tim am ente y en voz baja,
O con g ran  sorpresa del cap itán  Wll- 
g  mot, sentado á la  izquierda de la 
o b ija  del duqueu
* — Ya le he visto á usted con un
g  paquete de periódicos de la  ta rde  
o Bransom e —  d ijo  el p re s id e n te— , 
g  ¿Qué hay de nuevo? 
o — No m ucho—contestó el m lnls-
g  tro—  E l consolidado h a  bajado un 
o y el “Daily C ornet” tra e  una
o.”'ca ric a tu ra  de usted, por c ierto  muy 
Q bien hecha. A parece usted ahogándo. 
o se_ asido al m adero de la m ayoría, 
g Ys, Se lo enseñaré después de comer, 
o — Gracias. ¿Y de usted no dice
o nada el perlodiquito? 
o — N ada m olesto— contestó Sir Ed-
o w ard— . ¡Aih!, de lo que s i hab la es 
Q de lo del crim en del tren  especial, 
o Dice que ya tiene la  policía echado 
g  el ojo al asesino de Mr. H am llton  Fy- 
o nes, y del pobre Vanderpole, y que 
g  de hoy á m añana se rá  detenido 
o — ¡Soberbio!—exclamó el duque;
O me alegro por nuestro  am igo el mL 
jj n istro  de Estado. A hora le dejarán  
o en paz.
g  —¿Pues y yo?—dijo Bransome—. 
o hace unas sem anas que no me dejan  
g vivir.
o El príncipe se d irig ió  á Bransom e
0 para p reg u n ta rle  si hab ía sido dete- 
3 nida alguna persona acusada de ha- 
3 ber com etido esos crím enes.
3 — El periódico que he leído— re.
) pilcó el in terrogado— es de la  últi- 
) ma edición, y no decía sino que den- 
, tro de algunas h o ras  se descubriría  
) el asesino, y que causaría  g ran  sen. 
j sación la detención. Supongo, pues,
1 que para estas fechas ya se h ab rá  lle- 
I vado á cabo. Tam bién tra e  á cola­

ción lo de aquel joven que iba en bl. 
e leleta que vió e n tra r  y sa lir  á un 
individuo en el autom óvil del pobre 
Dlck.

¿Y cómo han tardado tanto en 
averiguar eso y hacerle d ec larar?  Yo 
no he leído ese dato  en n ingún  pe­
riódico—  observó el principe.

■— Pues parece ser, que tan to  le

llamó la atención el su je to  aquel__
continuó diciendo Bransom e-— oue 
por observarle fué  atropellado por 
un vehículo y llevado al hospital.

— Esas cosas se ta rd a n  más ó me­
nos tiempo en saber, pero al fin y al 

®‘ presiden
te del Consejo de m in istros— , pero 

firm em ente que n u es tra  po- 
licía ta rd a  mucho antes de detener 
a un sospechoso. Juegan  de ta l m a­
nera con su víctim a, que m uchas ve 
oes se les escapa de en tre  los dedos? 
Muchas veces, dejan  que se les es- 
.apen hom bres que can tarían  de pla­
no con sólo sen tir  en el hom bro la 
mano de un policía.

—Como nación—replicó Bransome 
se puede decir que siem pre ma 

nejam os esos asun tos con guantes? 
Tenemos siem pre miedo de m olestar 
la libertad  del ciudadano. Un poco 
menos de consideración, un poco inás 
a rb itra ried ad  no sería  malo.

Som erfield no quitaba la v ista de 
su novia.

Penélope— le preguntó— : ¿es 
que estás realm ente pálida ó es que 
te lo hace parecer el vestido negro y 
el ram o de rosas que llevas prendi­
do al pecho?

— Creo que estoy realm ente páll 
da— replicó Miss Morse— . Yo slem. 
pre estoy pálida cuando me visto de 
negro y cuando he regañado con al­
guien. y adem ás quiero hacer sen tir 
al príncipe la nostalg ia— y d irig lén  
dose á  Maiyo. que estaba al o tro  ex, 
trem o de la mesa, le p reguntó  en 
voz a lta :

— Diga usted, príncipe, ¿no le re­
cuerdo á usted algo esta noche las 
'm ujeres de su  país?

El príncipe la  m iró como si en tre  
él y Penélope cruzara ' un pensam ien­
to algo más im portan te  que aqueUa 
p regunta banal.

— 'En efecto— replicó— . No sólo 
m e recuerda usted las m ujeres japo 
nesas, sino mi p a tria  toda, y lo qué 
nie aguarda  en el viaje.

Un criado del príncipe en tró  en el 
com edor y habló unas palab ras al 
oído del m ayordom o que estaba di 
rigiendo el servicio de com edor. Al 
m om ento se acercó al príncipe.

-A-Iteza dijo— desde Londres le 
llam an por teléfono y le suplican se 
ponga al aparato  un momento.

El príncipe se levantó, y con una 
cortesía pidió perm iso á la duquesa 
para abandonar la  mesa perm iso que 
con una sonrisa y una inclinación de 
cabeza, lo fué concedido. Salió del 
com edor y ni aun en las hab itacio­
nes que recorría, en donde nadie po 
üía verle^ su rostro  se descompuso 
ni m ostró inquietud alguna. Se acer 
có al teléfono y preguntó  por la per­
sona que quería  hablarle, sin que la 
entonación de su voz m ostra ra  la 
m enor emoción.

E ra  Soto, su secretario  japonés el 
que le llam aba desde Londres.

— A lteza— dijo la voz— . E l hom ­
bre ese Jacks. con un agente de po 
llcía, es tá  aquí en la sa la y pide p er­
miso para  reg is tra r la casa.

— ¿P ara  qué?— preguntó  el p rín ­
cipe.

Dice que vienen buscando á una

® ® ® ® ® *® ® oooooooooooo#o
persona que suponen está escondida o 
en esta casa. o

dicho— continuó la  voz o 
de Soto— que ya sabe que para  estos o 
fe to s  hace fa lta  un m a n a to  del § 

teniendo en cuenta la °  
posición de Su Alteza no ha queri 2

enojosas form a- o 
iidades y espera de su bondad el con- °  
sentim iento  para  proceder al regis o 
tro. Q

m usí' usted seguro de que el O
com unicado g 

con ninguna persona del ex te rio r’ o 
— Segurlsim o-^fuó  la categórica 2 

respuesta— . Ya sabe Su A lteza; en O 
cuanto diga “ la palab ra" , está hecho. 2 

®'3 paz— ^contestó Mal- o 
yo . No perm ita de n inguna m ane- °  
ra  que Jacks reg istre  mi casa duran  2 
te mi ausencia. Dígale que yo estaré  o 
ahí de vuelta  m añana á las tres de la  2 
tarde, y que á esa hora tendré  mu- o 
cho gusto en recibirle y serv irle  °  

— A sí se h a rá  Alteza. ' 2
El príncipe colgó el au ricu lar y se o 

quedó un m om ento pensativo an te  2 
el aparato . g

¡Qué país tan  raro  es e s te '— 2 
pensó. o

H abía que hacer fren te  á todo. El °  
fin se acerca. o

E n  aquel m om ento se le ocurrió  °  
un símil. o

—A ver si me pasa á mí lo que al o 
cazador que fué á cazar leones, y 2 
cuando regresaba con tres  herm osas o 
ñeras cazadas m urió de la  p icadura °  
de una horm iga venenosa que le pl- 2 
có á dos pasos de su hogar. o

CAPITULO XXX 

Al bordo de la  tragedia.

príncipe al sa lir del cuarto  del 
teOéfono se encontró con Penélope 
que sa lía del com edor; la detuvo en 
su cam ino y la dijo:

-Perdónem e usted ; pero sin que 
re r he oído su conversación con So­
m erfield, d u ran te  la comida. Van
ustedes á hablar ahora á solas, ¿no
es así? ’ *

— Tan pronto  como salga del co­
medor.

Notó Maiyo el' gesto de disgusto 
que puso Penélope al o ír el nom bre 
del barón; sus ojos brillaron con
ira  y la mueca de sus labios no po. 
día ser más despreciativa. '

E l príncipe guardó  silencio, y Misa ¡ 
Morse continuó: (

-—SI señor; el barón y yo vamos ! 
á t r a ta r  de una cosa; á hacer un i 
arreglo . (

¿No será un desarreg lo?— pre- < 
guntó el príncipe. c

’ Y á usted qué le im porta to- í 
do eso?— replicó en tono de brom a « 
Penélope. c

- Tenga usted la  bondad, am iga c 
mía^ de venir un m om ento conmigo S 
al Invernadero, se lo suplico. Ya sa. o 
be usted que yo no bebo licores por ® 
consiguiente no reg resaré  al come- 2 
dor, y p referiría  ch a rla r con usted O 
un ra to  an tes de que se vea con So- 2 
m erfield. g

Penélope dudaba; no se decidía. •  
—‘A cuérdese— dijo  Maiyo —  que •Ayuntamiento de Madrid



COSAS RARAS y  NUEV^
a8í

Todo aquel que se pasee, en Nue­
va York, por la  conocida g ran  arter 

------ - -  ! •> l l a m a d a

B E I li
y

lilX JK A R

r í a  -------
Broadway, podrá 
ver una colosal 
lá,mpara eléctrica 
que rep resen ta  la  

—•» ca ra  de un nene

Ií
í

,  r — ■ ■ ------- ------Viatc* '*•*
que ríe  y llora a lternativam ente .

Cuando el ohiquillo ríe, la  b o ^  se 
abre cua tro  m etros, y cuando llora, 
derram a lágrim as de sesen ta y ci°- 
co cen tím etros de la rgo  por veinte

tam año to ta l del 
de 28 m etros de alto 
cho y ocupa más de 9.000 pies cu 
drados. La cabecita del nino tiene 
13 m etros de a ltu ra , pesa el to tal 
80 toneladas, y la  luz es producida 
por 4.050 lám paras eléctricas.

mas flores y á la  bailarina  sólo le 
fa lta rá  bailar.

Las am apolas nos dan la bailari 
na casi hecha: basta  volver hacia

Es ia C alifornia mágico país . 
según reza la canción, y aunque no 
carguen los fusiles con balas de oro 
ocurren  cosas muy o r ig in a l^ .

Los sonám bulos no suenan  como 
en los dem ás países, por 1“ 
como un californiano que 

S nadó una d istanc ia de ^ e s  kilóm e 
í  tro s sin despertar, y al 
■ siguió durm iendo en la  orilla del 

río  como si nada ra ro  hub iera  acon-

'to ° s a b e m o 8  si cogió un reum a un 
resfriado  6 si s iqu iera  notó que se
había m ojado. .

¡Estos californianos son muy ex 
tra fa g a n te s  y B re t H arte  así lo . 
consideraba.

del bote por dos largas varas encor. 
vadas y que sirve para  asegu rar la 
estab ilidad  del estrechísim o bote y 
ev itar que se ponga quilla al sol.

N uestro grabado da una idea exac.- 
ta de estos originales botes.

E n los Alpes hay varias oficinas 
de Correos, m ontadas á g ran  a ltu ra , 
y esto de la g ran  a l tu ra  no quiere 
decir con g ran  lujo, sino establecí, 
das á muchos metros sobre el nivel 
del mar, puesto que muchas de ellas 
están á 1.800 y 2.000 metros de a.tu- 
la. y hay un buzón en el que un car­
tero recoge las cartas cuatro veces a 
día, que está situado á una a ltu ra  de 
más de tres mil metros.

Si al ca rte ro  ese le duelen los pies 
le ha caído la m aldición del gitano.

“ P erm ita  Dios que te  duelan  los 
pies y te  hag an  c a r te ro ...  en los 
A lpes”.

abajo los ro jos pétalos y tenem os ya 
una m uñequita  verde, negra y roja, 
que con cu a tro  palitos arma,da de 
m anos y pies puede com petir con 
m uchas bailao ras de cine barato .

El canal de Suez se ve surcado á me­
nudo por unas embarcaciones de for-

- .  . -------, m a sum am  e n t e
original, que se

-Cy
¡Feliz aquel que encuen tra una

diversión en cualquier parte. De diversión com er, de
sobrem esa, u no a

I

e n x b b t e -

n e m i e n t o

dedos háb iles y 
un poco de im a 
ginación, pueden 

2  hacer mil paque-

BARCA

O R IG IN A L

d e s l i z a n  c o n  
asomibrosa rap i­
dez s o b r e  las

__ _ aguas.
lanchas las llam adas

Según las ú ltim as estadísticas, la 
población ju d ía  del m undo se eleva 
á 11.483.876 individuos, de los cua­
les 8.876.299 viven en E u ropa y 
1.880.579 están  establecidos en Amé. 
rica. E l im perio ruso  es el que con 
g ran  d iferencia tiene m ás súbditos 
israe litas, pues llegan á la  enorm e 
cifra de 6.215.805.

En los Estados Unidos hay una 
población hebrea  de 1 .800.000, de 
los cuales cerca de un m illón vive 
en Nueva York. E s ta  verdadera Je- 
rusalén  contiene trece centavas par­
tes de la  población to ta l jud ía  del 
Globo, es decir la reun ión  más gran , 
de de hebreos que la  h is to ria  conoce.

5

í

tilles, con los entremeses sobrantes, 
con los m ondadientes, con las flores 
que adornan  lá  mesa.

No todos somos artis tas , ni tam . 
poco todo el m undo tiene dedos y 
m anos m añosas, pero la Inm ensa m a­
yoría  de las personas pueden dispo­
ner de un cortaplum as y de un poco 
da paciencia.

Con esto y unas rosas, se pueden 
hacer verdaderos caprichos, por ejem.. 
D io, la  b a ila rina  que rep resen ta  nues­
tro  grabado y su fabricación es bien

^^* l’cáliz de la flor forma la cabeza, 
de un pimpollo hacem os el cuerpo y 
con la corola de o tra  rosa bien ab ier­
ta  obtendrem os un precioso tonelete.

Las tre s  piezas se su je tan  con un 
m ondadientes y ya tenem os el trom  
co de la  ba ila rina ; m anos y pies los 
hacem os con pedúnculos de las mis-

Son estas --------
“ca ta m a rá n ” y van tr ip u lad as por 
sólo dos hom bres y no tienen  otro  
m otor que dos la rg as pértiga.s. Cada 
tr ip u lan te  m aneja una de ellas con 
asom brosa facilidad.

G eneralm ente estas la rgas vara 
son groseras en su construcción y

Se ha observado que todos los ani­
males cam bian de piel según  el cli- 
I . , - - ma del país ei

en la  parte  que se sum erge en el 
agua van un POco aplastadas á  ma­
nera  de remo.

Lo m ás curioso de la  em barcación 
es el flo tador que llevan á uno de 
los lados, sostenido á g ran  d istancia

D E V ERA NO  
Y D E 

IN V IER N O

ma del país en 
que viven, y se. 
gún la  estación, 
pero este caso se 
h a  m arcado seña-

, __________Indam ente en un
gato negro, que ten ía  su domicilio en 
un buqué. Al sa lir éste de Sidney, 
A ustralia el gato  fué encerrado en 
una cám ara frigorífica, donde se 
guardaban  las provisiones en tre  hie­
lo Su existencia en aquel calabozo no 
se descubrió h a s ta  que tre in ta  y dos 
días después el buque hizo escala 
en Aden, Arabia.

E l gato estaba desfigurado. Su piel 
negra v co rta  había crecido enorm e, 
m ente,' se había hecho espesísim a y 
de negra se hab ía tornado blanca.

Dejado en libe rtad  que recorriera 
puentes y dem ás departam en tos del 
buque bajo el tó rrido  calor del Mar 
Rojo, los vellones de lana cayeroni 
el blanco desapareció y un par de 

i sem anas después hab ía recobrado su 
1 aspecto prim itivo.Ayuntamiento de Madrid




